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      Introducción


      Cuando decidimos editar este libro lo hicimos con una intención muy clara: recoger ideas prácticas para la transformación de la universidad y, en la medida de lo posible, tratar de evaluar algunas de esas ideas que ya se habían convertido en acciones. Y es que los discursos sobre los inevitables cambios en la gobernanza, la sostenibilidad económica o la eficiencia de nuestros sistemas educativos nos producen cansancio, primero, y frustración, después. Pero antes de dejarnos vencer por estos sentimientos, preferimos buscar acciones transformadoras, experiencias que hubiesen ido más allá de las palabras y que se hubieran traducido en hechos.


      Por eso pensamos en personas a quienes pedir contribuciones. Nos vinieron muchos nombres a la cabeza. Una vez hecha la lista, nos dimos cuenta de que... ¡todos eran nombres de mujeres! Querríamos dejar claro que no ha sido intencionado; no lo hemos buscado. Pero así ha ido. Y, quizás, esta circunstancia es un indicador que debemos tener en cuenta: hoy se habla mucho sobre las transformaciones en el mundo del trabajo debidas a la incorporación masiva de las mujeres que, por ejemplo, en Estados Unidos ya representan más del 51% de la fuerza laboral. Se habla también de su lenta, pero segura, llegada a los puestos directivos y también del nacimiento de una nueva cultura laboral que no es ni mejor ni peor, en todo caso diferente, y que se concreta en tres conceptos: flexibilidad, empatía y compasión. Quizá es que todo eso ha favorecido que aparecieran tantas mujeres en nuestra lista.


      Sin embargo, sea como sea, dejando aparte esta pequeña circunstancia que quizá sólo es casual, lo cierto es que todas las personas que han participado en este libro lo han hecho con el ánimo de ofrecer propuestas para una nueva cultura de la gobernanza universitaria. Continuamente oímos discursos y leemos libros y artículos que hablan sobre el cambio imprescindible que tendrían que afrontar las instituciones de educación superior. Pero raramente podemos hablar de propuestas. Menos aún de acciones.


      En este libro, el lector observará que todas las contribuciones hacen alusión a este «cambio» —de estructura, de modelo de aprendizaje, de objetivo, de política de gobierno, de visión de futuro—. El cambio es una palabra clave: hace referencia a un cambio que es impuesto desde fuera, desde el exterior, desde un mundo que está en constante transformación, pero que también se relaciona con un cambio, mucho más profundo, interno y personal, que tenemos que llevar a cabo las instituciones de educación superior para no perder el protagonismo que, durante años, hemos tenido en la educación de muchas generaciones de jóvenes que, hoy, ocupan puestos de responsabilidad y dibujan cómo será el mundo de mañana. Así, hemos tratado, desde estas páginas, de observar la educación superior desde una perspectiva de cambio con la pretensión de romper con esta inercia y confort que parece dominarnos e intentar ofrecer pautas de actuación que puedan ser aplicadas sin dudas y sin retraso.


      Por otra parte, se ha intentado contar con un número de contribuyentes bastante representativo, de diferentes países y continentes y proveniente de instituciones de distintos tipos (universidades tradicionales o virtuales), con el fin de poner de manifiesto la existencia de un gran abanico de visiones, en función de las características y problemáticas de cada institución y de cada país:


      Louise Bertrand, ex rectora de la Teleuniversidad de Montreal (Téluq, Quebec, Canadá), escribe sobre el gran cambio que han vivido las universidades con la irrupción de las tecnologías de la información y de la comunicación (TIC), y ofrece una propuesta de modelo de colaboración entre las universidades tradicionales y las virtuales. Presenta, además, un caso práctico: la experiencia de «fusión» o colaboración entre la Universidad de Quebec (Universidad del Quebec en Montreal, UQAM) y la Téluq, partiendo de la idea de construir una universidad bimodal; una universidad bimodal que, según la autora, «contiene un potencial sin precedentes para favorecer la accesibilidad y la calidad de la formación universitaria».


      El nacimiento, gestión y funcionamiento de una universidad virtual como la Téluq aparece minuciosamente explicado en las páginas escritas por Brenda Gourley, ex rectora de la Open University (o Universidad Abierta) en el Reino Unido. También habla de nuevas tecnologías, del cambio que ha supuesto la aparición de Internet y apuesta, como Bertrand, por un modelo colaborativo. Según sus palabras, «se debe valorar la colaboración como respuesta estratégica al contexto global, o incluso como estrategia de supervivencia».


      Desde Marruecos, de la Universidad Hassan II Mohammedia - Casablanca, Rahma Bourqia hace referencia a las críticas lanzadas contra el modelo Humboldt de la universidad tradicional y reflexiona sobre lo que ella llama «dominación global de la universidad americana». Por último, habla sobre el papel que tiene la educación en un mundo como el de hoy, de la difícil comunicación universidad-empresa y de la falta de financiación de la institución universitaria.


      En todos estos textos se tratan los cambios más recientes que han sufrido las universidades, como la masificación, la irrupción de las nuevas tecnologías e incluso el cambio de planes de estudio y las nuevas tendencias que parece que marcarán el futuro de la educación. Precisamente, Helena Nazaré, rectora de la Universidad de Aveiro (Aveiro, Portugal), muestra una gran preocupación por un proyecto educativo europeo, lo analiza críticamente y, al final, apuesta por la innovación: «Las universidades deben convertirse, no sólo en proveedores del conocimiento, sino también en impulsores de la innovación y una parte del tejido de una sociedad inclusiva basada en el conocimiento».


      Pero no en todas partes los cambios parecen darse de la misma manera. Silvia Ortega Salazar, desde la Universidad Pedagógica Nacional (UPN, México DF, México) señala, en su escrito, la compleja situación de la enseñanza en su país. El abandono, el desempleo y las carencias de las instituciones son muy importantes en su discurso. Así, analiza críticamente la política educativa de los últimos años y el papel que ha tenido la UPN, concluyendo que «en ausencia de un sistema más coherente, mejor equilibrado, centrado en los estudiantes, sus familias y los empleadores, la universidad será incapaz de cumplir con el papel central que le toca desempeñar en la sociedad del conocimiento y con su tarea a favor de la justicia y la equidad».


      La globalización también ha sido fundamental para la universidad. «Hoy, las universidades deben prestar atención a las necesidades y oportunidades locales y globales, es decir, deben adoptar una política de red glocal», escribe Sarah Guri-Rosenblit, desde la Universidad de Israel. Para la autora, la globalización es un reto más que hay que afrontar. Y sólo si las estrategias y la misión de la universidad son claras, se puede conseguir que las universidades sean eficaces herramientas para luchar contra la desigualdad.


      Por último, nosotras, Imma Tubella y Begoña Gros, rectora y vicerrectora de Investigación e Innovación de la Universitat Oberta de Catalunya, hemos intentado dibujar una agenda para la acción, utilizando el caso de la UOC para ilustrar el papel transformador de las TIC, en primer lugar, y para situar la innovación como factor diferencial por alcanzar en último término.


      Querríamos concluir esta breve introducción agradeciendo a Clara Macau su labor, ya que, desde el inicio, no sólo comprendió la idea, sino que nos ayudó a llevarla a cabo con entusiasmo y profesionalidad.


      


    

  


  
    


    Adaptar la universidad al siglo XXI: la creación de una universidad bimodal


    Louise Bertrand


    Universidad a Distancia de Quebec, Montreal (Canadá)


    A principios de este siglo XXI, el marco en que se produce la evolución de la universidad se ha ido transformando: por un lado, el poder de los estados se ha reducido y, en consecuencia, también la financiación de las universidades sin ánimo de lucro, que dependen de éstos. Esta disminución presupuestaria ha comportado, así mismo, que los «resultados de la universidad» cada vez se midan más en términos de rentabilidad económica.


    Por otro lado, se ha impuesto un modelo de sociedad de consumo marcada por un fuerte individualismo, donde la revolución desencadenada por el desarrollo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) no tiene precedentes, debido a las transformaciones sociales, económicas y culturales que comporta. Hay factores fundamentales de transformación que están actuando desde hace decenios: acceso universal a la información y al saber; apertura y colaboración utilizando Internet para la producción del saber y existencia de múltiples redes de relaciones en evolución continua.


    Se puede observar, también, que la llegada de las TIC plantea cambios profundos con relación a la manera como la mente adquiere y trata el conocimiento, sobre todo entre las nuevas generaciones de estudiantes, cuyo desarrollo cognitivo se ha formado, desde el inicio, con estas tecnologías (gestión de la memoria a corto plazo en tareas múltiples, ruptura de las secuencias cronológicas del aprendizaje debido a la hipertextualidad, etc.).


    Pero la transformación fundamental se ha producido en el mismo proceso de adquisición del conocimiento, cosa que ha hecho de la llegada de las TIC una revolución epistemológica del mismo alcance que la revolución provocada por la aparición de la imprenta. Sin embargo, la importancia de este fenónemo aún no ha sido evaluada con precisión, ya que sus manifestaciones y consecuencias crecen de manera exponencial.


    Como institución del conocimiento por excelencia, la universidad está en medio de esta revolución que sitúa el conocimiento en primer plano como vector de desarrollo. Por eso, hoy la universidad tiene que adaptar el cumplimiento de las misiones fundamentales de enseñanza y de investigación a las nuevas realidades. No obstante, le cuesta adaptar sus estructuras seculares al ritmo marcado por lo que Manuel Castells denomina «sociedad red»,[1] y que requiere flexibilidad y adaptabilidad por parte de las estructuras de las organizaciones.


    Para integrar las TIC en la enseñanza universitaria tradicional ya se han tomado algunas tímidas medidas, pero han resultado, de lejos, insuficientes. Y es que no se trata, simplemente, de incorporar una herramienta nueva, sino de entender que las TIC son una vía completamente nueva de adquisición del conocimiento. Esto se debe a que éstas incluyen ciertas funcionalidades que son fronterizas a los actos de enseñar y aprender. Así, su funcionamiento en redes múltiples e interdependientes representa un cambio estructural fundamental en los procesos individuales o colectivos, entre los cuales se encuentra, como ya se ha dicho, la adquisición de conocimiento.


    La mejora de la calidad de los modelos pedagógicos para adaptarlos a la realidad de la cibersociedad, a la vez que favorece el acceso a la formación universitaria, supone un reto importante para la universidad. Para superarlo, ya ha habido experiencias (aunque pocas) que intentaban integrar universidades tradicionales y universidades a distancia en una institución única. Una de estas experiencias ha tenido lugar en Quebec.


    En este capítulo hablaré de la experiencia de integración de la Télé-université en la Universidad de Quebec en Montreal, después de explicar por qué, según mi punto de vista, los cambios en los modelos de enseñanza universitaria tradicionales son necesarios y urgentes.


    Relación con el saber y con la sociedad del saber


    Los avances tecnológicos de las últimas décadas ponen a disposición del conocimiento herramientas de una fuerza sin precedentes que modifican de manera significativa el entorno de acceso al conocimiento y también el propio proceso de adquisición de conocimientos. Estos adelantos aceleran la aparición de mutaciones a partir de las cuales la universidad tiene que transformar la relación con el conocimiento; es decir, la relación que tiene que establecer entre un sujeto —el estudiante— y un corpus de conocimiento científico, saber estar y saber hacer, poniendo en práctica todos los medios de que dispone para garantizar el éxito de la relación. Más que a la información, la universidad da acceso al conocimiento; pone al alcance del estudiante, además de los objetos del saber, los dispositivos que le permiten, mediante la propia acción sobre los objetos, interiorizar el saber y transformarlo en conocimiento.


    Desde el siglo XX conviven en la universidad dos modelos de formación: la formación en el aula o presencial (FEP), un modelo instaurado cuando se creó la universidad en el siglo xii, y la formación a distancia (FAD), que yo defino, de acuerdo con las necesidades de mi objetivo, como la formación en que alumnado y profesorado no coinciden físicamente en un sitio establecido en la universidad —el aula—.


    La FAD, por tanto, puede ser sincrónica o asincrónica (en tiempo real o en tiempo diferido); puede usar tanto el discurso oral como el discurso escrito y todos los soportes posibles, desde el papel hasta Internet. Es un modelo de formación surgido en los años treinta, pero su verdadero auge tuvo lugar en los años setenta, cuando se desarrolló para poder llegar a esos sectores de la población que, tradicionalmente, quedaban excluidos del acceso a la universidad. Desde entonces, la FAD ha crecido significativamente en todo el mundo y, para los países menos desarrollados y con una demografía muy densa, representa una manera de ampliar el acceso a los estudios y de reducir aquello que conocemos como la «brecha del conocimiento».


    A finales del siglo xx, las Tecnologías de la Información y la Comunicación sitúan la FAD en primer plano y la convierten en la primera opción para un sector creciente de la nueva generación de estudiantes universitarios, que ve en ella una forma de relación con el saber que es armónica con su modelo de vida.


    La llegada de las tecnologías de la información ha transformado profundamente la relación con el saber, de manera que, de una sociedad y de una cultura que se basaban principalmente en la oralidad y la escritura, se ha pasado a aquello que se conoce como cibercultura. Aun así, la tradición oral, propia de los orígenes de la universidad, ha perdurado hasta hoy. Para algunos, ésta es la condición sine qua non de una formación de calidad, ya que permite el contacto directo con el profesor, el diálogo con los iguales, la presencia en un mismo sitio físico dedicado al prestigio de la universidad y con el cual se identifica. Así, la cultura de la oralidad sigue siendo uno de los fundamentos de la universidad tradicional: el mismo grupo de alumnos y el mismo profesor coinciden a la misma hora, el mismo día y en la misma aula, donde comparten los valores de su alma mater e intercambian, debaten y amplían juntos el conocimiento de unos y otros en este preciso contexto.


    Eso es lo que caracteriza a la formación presencial y, por medio del discurso, pero también a través de los comportamientos admitidos y de los referentes comunes, las tradiciones de las universidades se han perpetuado. Además, en este modelo la relación con el conocimiento es, principalmente, unidireccional: uno lo transmite y el otro lo adquiere. Es un tipo de relación, sin embargo, fundamentada en un acceso limitado al conocimiento: el número de estudiantes que un profesor puede acoger durante una sesión de clase, aunque haya crecido considerablemente en las últimas décadas, presenta una limitación física inevitable.


    El desarrollo de la FAD se fundamenta, en cambio, en la cultura escrita. El estudiante trabaja en su espacio físico de vida personal o profesional, gracias a un proceso pedagógico y a un material concebidos para el aprendizaje autónomo. El papel del profesor, en la universidad a distancia, es el de concebir y supervisar la producción del proceso de aprendizaje y del material pedagógico, con la ayuda de un equipo normalmente formado por especialistas en la formación a distancia y la elaboración de documentos pedagógicos. El profesorado, a pesar de que no está obligado a estar en contacto directo con el estudiante, suele asegurar la formación de tutores encargados de dirigir a los estudiantes en el proceso autónomo. Así, la intermediación entre el estudiante y el saber que debe adquirir es exigua, ya que éste sólo dispone del material pedagógico.


    A diferencia de la FEP, en la FAD no hay ninguna limitación intrínseca en cuanto al acceso al conocimiento. La gran flexibilidad del modelo creado por las universidades a distancia permite que el estudiante entre en relación con el saber cuándo y dónde le convenga. Así, resulta un modelo fácilmente aplicable a un número ilimitado de estudiantes.


    Desde principios de los años noventa, el desarrollo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación ha puesto a disposición de la FAD herramientas cada vez más competentes para construir lo que se denomina el «campus virtual», un espacio que, de acuerdo con Pierre Levy, podemos definir como un espacio metafórico de interconectividad entre los diferentes actores de la comunidad universitaria. La FAD, así, en la nueva versión de aprendizaje virtual, se va acercando poco a poco a la cibercultura, ya que el campus virtual propone «espacios de encuentro» a los estudiantes para que estén en contacto unos con otros, debatan, intercambien y compartan conocimiento.


    Además, herramientas de comunicación sincrónica o asincrónica les posibilitan el contacto directo con el profesorado. Vemos, por tanto, que el vínculo personalizado con el profesor o con el tutor promueve que se expresen estudiantes que, por distintas razones, se expresarían poco o nada en el aula. En este contexto, pues, los intercambios de grupo son posibles gracias a las herramientas de comunicación, a las herramientas de trabajo colaborativo, a los entornos de aprendizaje cada vez más refinados y al uso de mundos virtuales que cada vez se extienden más.


    Dentro de esta sociedad del siglo XXI, la información y el saber se desarrollan y se puede disponer de ellos en cualquier momento. La relación con el saber, antaño limitada a la presencia física del profesor, se puede garantizar con nuevos medios tecnológicos en progresión constante e ininterrumpida, cosa que, a su vez, lleva a nuevas relaciones y formas de contacto entre profesores y estudiantes. El estudiante, así, dispone de gran flexibilidad y también de muchas posibilidades de gestionar las actividades de aprendizaje, tanto en lo relativo a la forma como al tiempo.


    El reto, pues, consiste en sacar partido de las múltiples posibilidades que ofrecen las TIC para las universidades, introduciéndose de manera natural en el ámbito de las nuevas realidades sociales de la cibercultura. Por esta razón, la universidad debe tener en cuenta la diversidad creciente de los perfiles sociodemográficos de la población universitaria y, así, ofrecer una formación adecuada a las circunstancias de cada cual.


    Ahora, sobre todo tiene que tener en cuenta el comportamiento social diferenciado de la nueva generación de estudiantes universitarios, conocida como la generación de los nativos digitales, en la que el dominio de las tecnologías y la capacidad de adaptación a las constantes innovaciones de que disponen no tienen precedentes. El comportamiento de la generación de nativos digitales es diferente del de generaciones anteriores porque está marcado por la multitud de procesos individuales (reforzados por las tecnologías) que le permiten ser y actuar, por sí misma y para sí misma, en el ciberespacio, independientemente del lugar donde esté.


    Esto quiere decir, simplemente, que la nueva generación encuentra respuesta a la gran mayoría de sus interrogantes en Internet. Dado que las fuentes de información y de saber son fácilmente accesibles, la nueva generación espera de la universidad un tratamiento inmediato de la información y, si no se les ofrece, privilegian otras fuentes, más flexibles y más «al día».


    Los representantes de esta generación han crecido con las TIC, que están profundamente integradas en sus procesos cognitivos. Éstas constituyen, así, una extensión de la inteligencia humana, que hace pensar en los tratamientos matemáticos que han sido posibles mediante la calculadora más elemental o en la memoria fenomenal que Internet representa para los corpus de conocimiento actualmente accesibles desde cualquier lugar. Así, por tanto, se hace difícil convencer a los estudiantes de la necesidad de memorizar grandes cantidades de conocimientos.


    Las tecnologías informáticas más recientes permiten incorporar imágenes, sonidos, textos multimedia (que a su vez también incorporan otros sonidos, imágenes y vídeos) e hipertextos, además de toda la capacidad de almacenamiento, comunicación y creación de Internet. El poder casi ilimitado de Internet modifica fundamentalmente las experiencias en que se fundamenta el desarrollo del pensamiento y de los conocimientos, tal como demuestra la investigación llevada a cabo en el campo de las new media learning sciences:[1]


    


    
      	
        De consumidores pasivos ante los medios de masas, los internautas se convierten en productores activos: crean sitios webs individuales o colectivos (wikis), blogs, microblogs (twitter), escritos en Facebook o MySpace, depositan vídeos en YouTube, las posibilidades son múltiples.


      


      	
        Internet modifica la naturaleza de los grupos sociales y facilita los agrupamientos espontáneos o los agrupamientos de personas que nunca han coincidido físicamente.


      


      	
        De las nuevas posibilidades, de los nuevos comportamientos, nacen fenómenos nuevos como el Beta-reading, una manera de publicar textos sobre la red y de recibir o de dar retroacciones editoriales; o el fenómeno de los Pro-Ams (los aficionados profesionales); los jóvenes que, como aficionados, desarrollan competencias de expertos. Estas pasiones les incitan, a menudo, a reagrupar las competencias para emprender tareas más amplias o para resolver problemas más complejos. Se puede tratar, por ejemplo, de entusiastas de un videojuego que desarrollarán tal nivel de pericia que podrán ir más allá del juego y lo mejorarán o completarán.


      

    


    Presenciamos también la emergencia de un nuevo tipo de cultura participativa que ha sido posible por el (y para el) desarrollo de Internet. Se trata, por tanto, de un cambio principal en la naturaleza de las «experiencias» en las cuales se fundamenta el desarrollo de los conocimientos. Nunca la capacidad de entrar en relación con los demás de maneras diferentes había sido tan importante en este proceso. Además, la adquisición formal de conocimientos en la universidad no puede suponer menospreciar las nuevas maneras de entrar en relación con los otros; más bien al contrario, tiene que sacar partido de ellas: la «alta cultura» digital es una realidad esencial del siglo XXI y requiere capacidades inéditas.


    Para que el estudiante pueda aprender y comprender, hay que construir y estructurar la relación con el saber. A partir de los conocimientos más recientes, fruto de la investigación en el campo de especialización correspondiente, el profesorado tiene que identificar el tema que el estudiante debe dominar y escoger los medios pedagógicos que se le propondrán para hacerlo, además de las herramientas tecnopedagógicas que mejor se adaptan a la tarea. Tiene que imaginar, también, una manera de validar los conocimientos de cada estudiante aplicándolo todo para que la relación con el saber sea eficaz, estimulante e individualizada. Éste es el papel fundamental y primero del profesorado. No obstante, el acceso potencialmente ilimitado al saber no convierte al estudiante en aprendiz, del mismo modo que tampoco lo convierte en profesor.


    Para transformar el saber en conocimiento, hay que guiar al estudiante en el aprendizaje. Y es ahí donde se ubica la aportación específica e insustituible de la universidad: más allá de los conocimientos científicos (cada vez más fáciles de encontrar con Internet y las Tecnologías de la Información y la Comunicación), la universidad tiene que concebir y aplicar dispositivos que faciliten el desarrollo de los conocimientos por parte del estudiante; encontrar, más que nunca en la era de Internet, los medios (el método) para que el estudiante pueda adquirir el saber y otorgarle un sentido, sin recurrir sólo a la capacidad del profesorado de transmitir un contenido oralmente, sino sacando provecho de sus fuerzas (o compensando las debilidades) para una combinación óptima de los medios. Éste, por tanto, es el único beneficio de la universidad que sería erróneo menospreciar. Al contrario, cuanto más crecen el volumen de saber y su disponibilidad, más indispensable es acompañar al estudiante en el proceso de desarrollo de conocimientos.


    Amenazada por una disponibilidad casi universal e instantánea del saber, la universidad tiene que jugar a favor de aquello que la hace indispensable; es decir, la manera que tiene de organizar una relación con el saber que sea eficaz, pertinente y estimulante para promover la verdadera adquisición de conocimiento por parte del estudiante. Si, en el pasado, se intentó mejorar la relación con el saber desarrollando métodos pedagógicos o maneras originales de facilitar el aprendizaje de los estudiantes, la situación presente es completamente diferente. La universidad se enfrenta a una realidad diferente: la relación de los estudiantes con el saber cambia completamente, tanto en la forma como en el contenido y en la concepción que tienen del saber propio, según ellos fundamentalmente dinámico. ¿Se puede creer todavía que se los forma adecuadamente imponiéndoles una relación con el saber que ya no refleja su realidad ni la realidad social y cultural de principios del siglo xxi? Corresponde a la universidad asegurarse de que la relación con el saber que ofrece a los estudiantes es la adecuada.


    Accesibilidad, calidad y financiación universitaria


    Durante los últimos años del siglo XX, la universidad no ha tenido más remedio que adaptarse a la sociedad que la acoge, a pesar del difícil contexto económico. En la mayoría de los casos, ha permanecido vinculada al Estado, que es el agente que le suministra la parte más importante de su presupuesto de funcionamiento y de inversión.


    Las obligaciones de racionalización de costes, consecuencia de una entrada masiva de estudiantes, también han influido mucho en la evolución de la universidad durante la segunda mitad del siglo XX. Los estados y los gobiernos occidentales, al declararse incapaces de mantener el nivel de crecimiento de los servicios públicos, han revisado el modelo social para frenar el crecimiento de los costes, con gran impacto para los presupuestos disponibles para la enseñanza superior y las universidades. Y, últimamente, se ha podido observar una tendencia de los estados a sustituir una parte de las financiaciones públicas de la enseñanza superior por una financiación privada (derechos de escolarización, financiación de la investigación, etc.).


    Las universidades, por su parte, y ante todo esto, han adoptado varias medidas dirigidas a reducir los costes de funcionamiento y operacionales. Las modalidades de transmisión de los saberes se han modificado y la oferta de asignaturas, concretamente en el primer ciclo universitario, cada vez se ha confiado más a personal no permanente (profesores asociados, sustitutos, estudiantes de doctorado). El número de estudiantes por clase ha crecido astronómicamente (no es extraño para los estudiantes ir a clases con centenares de personas reunidas en espacios insuficientes). El número de plazas de profesores fijos que implican seguridad en el empleo ha vivido una bajada pronunciada (las vacantes se sustituyen cada vez más por plazas temporales), mientras que las plazas a tiempo parcial, a su vez, han crecido intensamente.[3] Y, un poco en todos lados, los derechos de escolarización que se les piden a los estudiantes han registrado una subida importante.


    No obstante, el potencial de la FAD para la formación de grandes cantidades de estudiantes sigue sin tenerse en cuenta, aún demasiado a menudo limitada a las poblaciones para las que representa el único acceso posible a la universidad, y eso con el pretexto de que no podría ofrecer una garantía de calidad que fuera suficiente.


    Ahora bien, el modelo de operación, tanto en modalidad FEP como en modalidad FAD, no tiene valor en sí mismo y no puede prevalecer sobre el objetivo que se quiere lograr; es decir, la calidad de la formación por medio de la relación con el saber que se ha instituido. Por tanto, nos puede sorprender la oposición persistente entre formación presencial y formación a distancia, como si se opusiera la presencia a la ausencia, tanto si es la del profesor o la del estudiante en el aula en el marco de la transmisión-adquisición del saber.


    En realidad, la formación a distancia no se caracteriza por una «ausencia» sino, más bien, por una forma diferente de presencia del estudiante o del profesorado, enriquecida, reforzada, de acuerdo con modelos nuevos y diversificados, cada vez más superpuestos con los modelos de que tradicionalmente disponía la formación universitaria. No es el modelo de operación lo que define el carácter universitario de una formación, sino el conjunto de exigencias a que tiene que responder. Los modelos de formación, por tanto, no pueden ir más allá de la finalidad a la que se aplican.


    Los retos de accesibilidad y calidad son en todas partes los mismos y de ningún modo se puede pretender que, por su contribución, hoy ya están totalmente superados. El imperativo urgente de afrontar de manera adecuada estos retos, con una perspectiva de democratización del saber, constituye un factor importante de reconocimiento y de conexión entre modelos de formación que, por costumbre, se veían evolucionar en paralelo. Para preservar la integridad, la perennidad y el futuro institucional, la universidad tiene que ocupar de manera plena y adecuada el sitio que le corresponde en el nuevo entorno. Por este motivo, ya se ven aparecer nuevas denominaciones que quieren traspasar los límites de las definiciones y de los medios anteriores; la universidad bimodal es un ejemplo. Ésta conjuga las herramientas y los métodos pedagógicos presenciales y a distancia para desarrollar una formación universitaria integrada que, enriquecida por estas nuevas potencialidades, en adelante tiene que mejorar la relación con el saber en nuestras sociedades.


    El modelo de formación más nuevo, en emergencia, es una especie de hibridación de la FEP y la FAD. Puede parecer que aún evoluciona en paralelo o en oposición a la formación universitaria tradicional en el campus y que se afirma en un universo separado o competitivo, manchado por un coeficiente negativo, pero los procesos en curso demuestran que existe una tendencia que persigue un replanteamiento de las jerarquizaciones basadas en los modelos de operación —presencia o distancia— y un recentramiento en las bases de la formación; es decir, la calidad de la relación con el saber establecido.


    La FEP, por tanto, es cuestionada como nunca antes lo había sido. Y la FAD ya no puede verse como un simple sustituto de las carencias de medios de que dispone la universidad campus. Así, hoy, este modelo ya no se reserva a las poblaciones alejadas o sin recursos (ésta es una responsabilidad social que toda la universidad debe asumir y que no se debe considerar una vía de segundo orden que se ofrece a distancia, para los «desfavorecidos»).


    Poco a poco, como ya hemos dicho, la FAD se está convirtiendo en la primera opción de una parte de la generación joven de estudiantes universitarios y ya no se percibe como una opción únicamente limitada a la ventaja de la accesibilidad, mientras que la FEP es la opción de calidad. Esto se debe a que los estudiantes reconocen la indispensable aportación de las TIC en lo relativo al saber, y se reconoce hoy la imposibilidad de la FEP de superar el reto de la calidad y de la accesibilidad sin integrar las TIC en sus dispositivos de formación, ayudándose de la experiencia de la FAD, tanto en el terreno de la pedagogía de la distancia como en el terreno de la gestión de un sistema de formación a distancia. El proceso de hibridación, e incluso de contaminación positiva FAD-FEP se muestra prometedor, pero también absolutamente necesario porque permite a la universidad renovar y ampliar los modelos de formación para formar una síntesis superior. Esta cuestión, pienso, no sólo tendrá repercusiones en las misiones de la enseñanza y la investigación, sino también en las mismas estructuras institucionales.


    Un enlace prometedor: la universidad bimodal


    Las experiencias de creación de universidades bimodales a partir de universidades existentes son escasas.[4] Sin embargo, en Quebec, desde el año 2002, las direcciones de la Télé-université, de la Universidad de Quebec en Montreal (UQAM) y de la Universidad de Quebec han puesto en marcha una reflexión dirigida a crear una gran universidad bimodal con la incorporación de la Télé-université en la UQAM.


    La red de la Universidad de Quebec está formada por diez universidades, entre ellas la Télé-université, fundada el 1972, que tiene 18.000 estudiantes cada año y lleva a cabo la misión de enseñar a distancia. La UQAM, por su parte, es la universidad presencial más grande de la red, con 42.000 estudiantes, y está situada en el centro urbano de Montreal.


    El objetivo de esta iniciativa era optimizar la contribución de la Télé-université en el sistema universitario quebequés, facilitando, así, el acceso a los estudios universitarios al mayor número posible de personas. Para lograrlo, se pretendía enriquecer y ampliar la oferta de formación disponible a distancia en Quebec, además de mejorar la calidad de formación ofrecida a todos los estudiantes, diversificando y mejorando la relación de éstos con el saber mediante modelos, técnicas y herramientas de enseñanza acompasadas con la sociedad del siglo xxi.


    Con esta unión, la Télé-université obtenía el apoyo de una gran universidad reconocida por su creatividad y capacidad innovadora, dotada, además, de un patrimonio académico, una amplia programación y un cuerpo de profesorado considerable. La UQAM, con una experiencia muy limitada en cuanto a la FAD, obtenía, por su parte, el medio de difusión idóneo para sus estudios más allá de su campus en Montreal.
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